
Celebración de Adviento- PRIMARIA (3º/6º) 

Sin miedo a comenzar por lo pequeño 

Materiales: papel continuo con un arbusto de mostaza dibujado y pintado. Folios de colores 

con siluetas de cajas de regalo para recortar, tijeras, pegamento de barra y reproductor 

musical o audiovisual para reproducir la parábola. 

 Además antes de ir a la celebración, cada alumno habrá escogido un caja de regalo en folio de 

colores y la habrá recortado. La bajará a la celebración. 

Monición de entrada: 

Lector 1: 

¡Paz y Bien compañeras y compañeros! 

A lo largo del adviento hemos ido aprendiendo a mirar con la lupa de Dios y hemos 

descubierto que Él ve de una forma diferente.  No valora la chulería, la importancia ni 

la riqueza, mira el corazón y así sabe cómo somos. 

David, los pastores, María y el niño son personas que parecían pequeñas y sin embargo 

todos estaban destinados a ser importantes en los planes de Dios. Nosotros también, 

aunque seamos pequeños,  podemos hacer grandes cosas si somos capaces de 

compartir, aportar y trabajar desde la humildad y la sencillez. 

Lector 2: 

Se acerca la navidad y nos preparamos para recibir a un niño pequeño, en una familia 

humilde y en lugar pobre y apartado. En nuestros días siguen llegando personas 

sencillas y humildes y Dios sigue confiando en ellos, sin miedo a comenzar por lo 

pequeño. 

Vamos a escuchar la palabra de Dios en una de las parábolas más bonitas de Jesús para 

darnos cuenta que nuestro Dios es sencillo y cercano y que confía en cada semilla 

diminuta que siembra en el mundo esperando que se convierta en arbusto grande y 

resistente. 

Parábola del grano de mostaza (Canción-audiovisual de Valiván) 

Un día un sembrador al campo viene y siembra solamente una semilla. 

Qué semilla tan pequeña , qué  sencilla y qué grande es el arbusto que contiene. 

De todas las semillas que se plantan, quizás no haya ninguna más pequeña 

Mas una  gran misión adentro lleva, ser una planta grande, enorme, la más alta. 



Dios puso en tu interior muy grandes sueños, quizás no te des cuenta todavía. 

Mas cuando los conozcas, ¡qué alegría! Sabrás poner feliz todo tu empeño 

Sin miedo a comenzar por lo pequeño, Sin miedo a comenzar por lo pequeño 

Sin miedo a comenzar por lo pequeño, Sin miedo a comenzar por lo pequeño 

Tan grande crece el árbol que hace ramas, las hojas crecen verdes a racimos 

Las aves muy contentas hacen nidos, y el árbol les cobija pues le ama 

No nos pase que al vernos tan indignos, tan pequeños y llenos de defectos 

Ahoguemos ramas que llevamos dentro y pierda el mundo el árbol que hubiéramos sido 

Dios puso en tu interior muy grandes sueños, quizás no te des cuenta todavía. 

Mas cuando los conozcas, ¡qué alegría! Sabrás poner feliz todo tu empeño 

Sin miedo a comenzar por lo pequeño, Sin miedo a comenzar por lo pequeño 

Sin miedo a comenzar por lo pequeño, Sin miedo a comenzar por lo pequeño 

Celebrante: 

Ecos:  ¿Podéis repetir alguna frase de la canción que os haya gustado? 

Dinámica: tenemos delante un arbusto de la mostaza, un día fue una semilla pequeña y se ha 

convertido en un arbusto que ama a los pájaros y a sus nidos. Nosotros también amamos a 

algunas personas: familia, amigos, compañeros. 

Los pájaros ponen sus nidos en el arbusto porque les da confianza y les hace sentirse seguros. 

Vamos a pensar en personas que nos dan confianza, que nos hacen sentirnos seguros, que nos 

escuchan cuando estamos tristes, que nos protegen cuando nos sentimos indefensos, que 

siempre tienen una palabra alegre y positiva cuando nos sentimos decepcionados. Pueden ser 

compañeros, amigos, familiares o conocidos. Vamos a pensar un rato en ellos.  

(rato de silencio) 

Ahora vamos a hacerle un regalo para decorar nuestro arbusto de navidad, un regalo que no 

cueste dinero (un abrazo, un beso, una caricia, un buen deseo, una ayuda o colaboración, una 

esperanza). Podemos pegar el regalo en el arbusto y decir en qué consiste el regalo 

Para nosotros, el niño pequeño de Belén, se convertirá en la persona que nos comprende y 

que nos escucha, que nos acompaña y que siempre nos perdona. Damos gracias a Dios por 

todas las cosas que nos regala. 

Tiempo de compartir. 

Bendición franciscana y conclusión. 


